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Este artículo destaca el análisis de las 
diferentes posiciones teóricas relacionadas al 
desarrollo de la personalidad, las principales 
características evolutivas entorno a la misma y su 
influencia en la vida socio afectivo, sin dejar de 
lado la influencia que tiene el contexto familiar. 
El objetivo que demanda interés es caracterizar 
la evolución socioafectiva del niño de 0 a 6 años 
como un componente básico de la personalidad. 
Se utilizó el método descriptivo, y el analítico 
sintético para el análisis de las unidades de 
estudio. Se concluyó que la personalidad será el 
resultado del temperamento y las acciones socio 
educativas que reciba de los adultos más 
cercanos que lo rodean, su influencia favorece o 
no su desarrollo sano. De tal manera que, las 
conductas se irán consolidando en función de las 
reacciones o estímulos que la familia manifieste 
ante su comportamiento y de las diferentes 
experiencias que vaya acumulando.  
 
Palabras clave: Desarrollo de la personalidad; 
primera infancia; socio afectividad, familia 

RESUMEN 

This article highlights the analysis of the 
different theoretical positions related to the 
development of the personality, the main 
evolutionary characteristics around it and its 
influence on socio-affective life, without neglecting 
the influence of the family context. The objective 
that demands interest is to characterize the socio-
affective evolution of the child from 0 to 6 years old 
as a basic component of the personality. The 
descriptive method and the synthetic analytical one 
were used for the analysis of the study units. It was 
concluded that the personality will be the result of 
the temperament and the socio-educational actions 
that it receives from the closest adults that 
surround it, its influence favors or not its healthy 
development. In such a way that, the behaviors will 
be consolidated according to the reactions or 
stimuli that the family shows to their behavior and 
the different experiences that they accumulate. 
 
Key words: Personality development; early 
childhood; social affectivity, family 
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RESUMO 
Este artigo destaca a análise das diferentes 

posições teóricas relacionadas ao 
desenvolvimento da personalidade, as principais 
características evolutivas ao seu redor e sua 
influência na vida socioafetiva, sem descurar a 
influência do contexto familiar. O objetivo que 
demanda interesse é caracterizar a evolução 
socioafetiva da criança de 0 a 6 anos como 
componente básico da personalidade. O método 
descritivo e o analítico sintético foram utilizados 
para a análise das unidades de estudo. Concluiu-se 
que a personalidade será fruto do temperamento 
e das ações socioeducativas que recebe dos 
adultos mais próximos que a cercam, sua 
influência favorece ou não o seu desenvolvimento 
saudável. De forma que, os comportamentos serão 
consolidados de acordo com as reações ou 
estímulos que a família apresenta ao seu 
comportamento e as diferentes experiências que 
acumula. 
 
Palavras-Chave: Desenvolvimento da 
personalidade; primeira infância; afetividade 
social, família 
 

INTRODUCCIÓN 

El anhelo de estudiar la personalidad, se 

remonta a épocas pasadas y se mantiene en 

intereses actuales; se habla continuamente de 

la necesidad de educar la personalidad del 

Eniño. Sin embargo, esto implica un elevado 

ideal, las continuas variantes en las condiciones 

de vida a las que los infantes están expuestos, 

afectan principalmente la formación de ésta. En 

consecuencia, esta investigación resalta la 

caracterización de la evolución socio afectiva 

del niño de 0 a 6 años como un componente 

básico de la personalidad. Se aborda entonces, 

una explicación desde los factores que influyen 

en el desarrollo de la misma a partir de las 

edades tempranas. 

El desarrollo de la personalidad obedece a 

varios factores, uno de éstos puede estar 

direccionado en el momento de la concepción 

cuando las células del niño reciben información. 

Proceso que se va solidificando en el nacimiento 

cuando entra en contacto con el entorno y se 

consolida con las bases socio afectivas que 

recibe de su contexto inmediato. En definitiva, 

el individuo se ve influenciado por factores 

endógenos y exógenos.  

El contexto familiar es primordial para el 

desarrollo, aquí se forjan los primeros vínculos 

afectivos que sentarán las bases para una vida 

emocional equilibrada. Además, es la 

mediadora de las experiencias de aprendizaje 

del niño, es responsable de la seguridad 

emocional y de la construcción de sus creencias, 

valores, fortalecimiento de su autoestima, 

apoyando el desarrollo del sistema de 

pensamiento y toma de decisiones. La familia 

también interviene en el proceso de educación 

del niño inicialmente con el ejemplo, con las 

vivencias propias dentro del hogar y luego en la 

inserción al sistema educativo formal.  

Otro de los factores influyentes en la edad 

temprana es el medio social, ya que permite 

afianzar el   aprendizaje  y  mejorar  las  áreas  

de desarrollo. Sumando, es un aspecto 

determinante para que una persona pueda 

desarrollarse de manera íntegra y correcta en  

la sociedad (Quezada, 2018). Por lo tanto, la 

socialización es uno de los elementos 

significativos porque le permite al niño adquirir 

estrategias y habilidades sociales en su entorno 

familiar para proyectarlas en otros contextos. 

Este hecho permite al sujeto tomar decisiones 

oportunas y comprender distintos factores 

característicos de la etapa que atraviesa, para 

ello será necesario la atención en la primera 

infancia donde se consolidan las bases de la 

personalidad.  

El estudio del desarrollo de la personalidad 

es un tema de gran relevancia, porque permite 

entender cómo es su formación y los factores 

que la afectan, lo que pone a manifiesto que en 

tal proceso no existen patrones únicos y 

permanentes, además, el análisis de las 

experiencias tempranas, los procesos de 
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identificación con sus figuras parentales, la 

forma en la que va resolviendo los conflictos 

propios del desarrollo, permite profundizar y 

sustentar el presente estudio. 

Se analiza las características, factores, 

teorías y elementos básicos de la personalidad; 

desarrollo de la personalidad; y el rol de la 

familia como principal agente de socialización.  

 

MÉTODO 

El trabajo propuesto se enmarca en el 

nivel de una revisión descriptiva, puesto que 

“proporciona al lector una puesta al día sobre 

conceptos útiles en áreas en constante 

evolución” (Guirao-Goris, Olmedo Salas y 

Ferrer Ferrandis, 2008, p.6). Y en el campo de 

la educación inicial tener información de 

primera mano, brinda al docente la 

oportunidad de reflexionar sobre los hitos de 

desarrollo del infante. Específicamente en el 

tema de estudio, en comprender cómo los 

vínculos afectivos y sociales van a configurar 

la base del desarrollo de la personalidad de 

los niños. 

Atendiendo al objetivo de este trabajo 

(Caracterizar la evolución socio afectiva del 

niño de 0 a 6 años como un componente 

básico de la personalidad), se estableció que 

la categoría de análisis se apoya en las 

siguientes preguntas de investigación: ¿Qué 

se conoce sobre el desarrollo de la 

personalidad en la primera infancia?, ¿A qué 

hace referencia el desarrollo socio afectivo en 

la primera infancia? y ¿Cuál es el rol de la 

familia como principal agente de 

socialización? Esto permitió profundizar 

crítica y reflexivamente en el tema de interés. 

El proceso de indagación se cimenta en la 

búsqueda de publicaciones indexadas en 

bases de datos electrónicos, tales como el 

buscador académico Google Scholar; la 

plataforma digital Web of Science; Redalyc; 

Scielo; y otras   bases  de  datos  especializadas  

en educación. Se utilizaron los siguientes 

descriptores: “caracterización socio afectiva”, 

“primera infancia”, “evolución de la 

personalidad” y “agentes de socialización”. 

Posterior a la revisión para dar sentido, 

profundidad y secuencialidad en el abordaje del 

tema, se definieron cinco aspectos de análisis: 

características y factores en la formación de la 

personalidad; diferentes posiciones teóricas; 

desarrollo de la personalidad en la niñez 

temprana; elementos básicos de la personalidad; 

y el rol de la familia como principal agente de 

socialización.  

El período de búsqueda documental se 

estableció a 10 años, es decir, publicaciones 

desde 2010 hasta 2020, considerando que en 

la actualidad los aportes a la comunidad 

científica se actualizan constantemente. En el 

proceso de exploración y selección para el 

análisis cualitativo se revisaron alrededor de 

61 artículos, de los cuales fueron 

considerados 34 para el presente estudio. Se 

siguió las orientaciones de la declaración 

PRISMA (Liberati, 2009), cuyo propósito fue 

garantizar la trasparencia y claridad en la 

depuración de la información, descartando los 

artículos que no contenían información 

suficientemente relacionada con el objetivo 

de la investigación. 

 

RESULTADOS  

La personalidad ha sido desde siempre un 

objeto de estudio para muchos autores hasta 

la actualidad, siendo importante señalar la 

subjetividad conceptual debido a la perspectiva o 

inclinación teórica de cada autor. 

El concepto que se tomará como 

referente para el presente artículo es: “La 

personalidad es la estructura dinámica que 

tiene un individuo en particular; se compone 

de características psicológicas, conductuales, 

emocionales y sociales” (Seelbach, 2013, p.9). 

Reconociendo que el proceso de construcción 
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de la personalidad no es un suceso con 

características puntuales y tampoco se lo puede 

generalizar a todos los niños de la misma forma, 

esto responde a un desarrollo evolutivo 

sistemático. 

Es importante señalar, que en la actualidad 

existe controversia sobre la formación de la 

personalidad, unos autores consideran que está 

formada a partir de una base genética y por otra 

parte ambiental, fenómeno que ocurre en los 

primeros años de vida; para otros, la 

personalidad se va formando a través del ciclo 

vital extendiéndose desde la infancia hasta los 

treinta años de edad, momento estable del ser 

humano. Sin embargo, existen autores que 

aducen que la personalidad es flexible y sigue 

evolucionando a lo largo de la vida adulta 

(Caballo, Salazar e Irurtria, 2011). 

Al respecto Romero (2002), comenta que 

“los rasgos de personalidad son el resultado de 

factores complejos y de múltiples  interacciones 

de   elementos   genéticos,  neuropsicológicos     

y neuroquímicos con manifestaciones 

conductuales y manifestaciones sociales” 

(p.140). Se suma a este criterio Morán, Fínez y 

Fernández-Abascal (2017), quienes señalan que 

los rasgos de personalidad son el producto de la 

interacción de la herencia con el ambiente, 

mismos que ejercen su influencia en la 

estructura de la personalidad y en el curso de 

futuros aprendizajes.  

No se puede definir con total seguridad que 

los elementos citados tengan mayor relevancia 

uno del otro, ya que desde una mirada 

biologista, posibilita comprender ciertos 

criterios, pero por otro lado resulta una 

limitante para el individuo, la cultura y 

sociedad. Además, desde la concepción genética 

no se ha comprobado científicamente que los 

genes influyen en los componentes afectivos, 

cognitivos y conductuales de los individuos, aún 

es tema de estudio y controversia entre muchos 

autores. 

En la formación de la personalidad, 

Tintaya (2019) cita los siguientes factores: 

 

● Factores genéticos: características innatas 

con ciertas disposiciones físicas donde se 

estructura la personalidad. 

● Factores ambientales: experiencias vividas 

que se generan gracias al medio ambiente, 

con influencia en el desarrollo psicológico. 

● Factores de determinación: difiere de los 

anteriores y se refiere al poder creativo del 

sujeto, en el que predomina la capacidad 

de autodeterminación del ser humano, con 

funciones autorreguladoras. Atiende las 

necesidades, aspiraciones que dan sentido 

a su vida, potencializando la misma.  

 

Por su parte, Carrillo Siles (2009) sugiere 

que en la formación de la personalidad 

intervienen cuatro tipos de factores. El 

primero hace referencia a la herencia como 

una constitución física y una dotación 

genética. El segundo hace alusión al ambiente, 

en el que se proporciona significado a los 

estímulos que provienen del mundo exterior. 

El tercero son las expresiones de carácter 

psicológico, en donde se da atención a los 

aspectos afectivos y sociales y, finalmente, los 

valores que son inculcados desde etapas 

tempranas, convirtiéndose en reglas de 

conducta temprana que determinan el 

comportamiento. 

Para Simkin y Azzollini (2015), siguiendo 

los postulados de McCrae y Costa (2012), “los 

individuos reaccionan al ambiente a partir de 

patrones de pensamientos, sentimientos y 

conductas consistentes con sus rasgos de 

personalidad, modelando estructuras 

psicológicas que guían el comportamiento: 

hábitos, valores, planes, habilidades, esquemas 

y relaciones, denominadas características 

adaptativas” (p.343). En referencia a nuestra 

población de  estudio  que es la infancia, y 
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apoyados en los estudios científicos, podemos 

aseverar que la formación de la personalidad se 

genera a través de una conjugación de 

elementos que van dando sentido y originalidad 

a cada ser humano. Por lo tanto, contribuyen a 

la construcción del temperamento y carácter. 

 

Diferentes posiciones teóricas 

Craig (2009) enumera tres teorías que 

estudian el desarrollo de la personalidad en la 

infancia.  

Teorías psicodinámicas. El niño 

experimenta una serie de emociones y 

sentimientos, positivos y negativos, por ende, la 

importancia en la adquisición de mecanismos 

reguladores aceptables y las normas sociales le 

facultan de medios para expresarse y 

comportarse siendo consciente entre lo que se 

desea y lo que puede hacer.  

Conforme va creciendo debe ir aprendiendo 

a superar conflictos acordes con su desarrollo. 

La necesidad de autonomía, a partir de la 

relación con las figuras de autoridad, surge de la 

necesidad de realizar las cosas por sí solo para 

sentirse competente y exitoso en su entorno 

físico y social. El asumir estos retos 

oportunamente librará al niño de futuros 

problemas. 

Teorías del aprendizaje social: el 

comportamiento está influenciado por el 

ambiente y las interacciones sociales en las que 

el niño obtiene información en relación con los 

modelos de roles a los que tiene acceso, lo que 

determina rasgos en la formación de la 

personalidad, “el repertorio social del 

preescolar se ve profundamente influido por el 

juego y por otras interacciones con los 

compañeros […] este sin duda mejora sus 

habilidades sociales, pues les permite que se 

ejerciten en sus relaciones con los demás” 

(p.167). Sin duda el juego en su entorno escolar 

constituye una influencia predominante en la 

construcción de su imagen. 

Erikson, recogiendo algunas ideas de 

Freud, propone la necesidad de establecer 

relaciones sociales del ser humano. De esta 

manera, mantiene que el desarrollo humano se 

produce por estadios psicosociales, en donde es 

vital la vinculación con otras personas. Durante 

el primer año de vida, el niño necesita 

desarrollar el sentimiento de confianza basado 

en el cuidado físico que le es conferido por sus 

padres, en donde comienza a descubrir su 

propia identidad y, por lo tanto, sus propios 

comportamientos. Este primer estadio es 

fundamental para el desarrollo del segundo. Si 

el niño ha experimentado confianza y ha tenido 

límites seguros y adecuados desarrolla su 

independencia y autonomía, en efecto podrá 

reafirmar tales características a lo largo de los 

siguientes estadios de desarrollo.  

Bowlby (1973) por su parte, defiende 

desde el inicio la necesidad del contacto social 

que tenemos los individuos desde el 

nacimiento hasta la vejez. Señala que desde 

que nacemos tenemos necesidades primarias 

de socialización y afectividad y que, además, 

ésta es correspondida adecuadamente por los 

cuidadores adultos. 

Teorías cognitivas. El niño acorde con 

su evolución física y emocional va 

adquiriendo el concepto del yo. El desarrollo 

de su personalidad puede estar influenciado 

por factores determinantes como las 

habilidades cognitivas que le permiten 

asimilar, comprender, descubrir y optar por 

conductas y autorregularlas de acuerdo con el 

bagaje de experiencias acumuladas de juicios 

internos y externos que influyen para crear 

pautas globales de comportamiento que sean 

apropiados a su individualidad, familia y 

cultura.  

De acuerdo a Montaño, Palacios y Gantiva 

(2009), existe también: 

 



 

 
 
 
 
 

 

 
 

 

La formación didáctica en educación física del docente de básica 
primaria en escuelas colombiana 

474 Horizontes. Revista de Investigación en Ciencias de la Educación. 
Vol. 4, Nro. 16, Octubre - Diciembre 2020 

Teoría fenomenológica de la 

personalidad. esta teoría tiene como 

perspectiva fundamental que el ser humano no 

debe ser comprendido como resultado de 

conflictos ocultos e inconscientes, debe ser visto 

desde un enfoque de motivación positiva y que 

de acuerdo a su evolución logrará un 

funcionamiento a niveles superiores como 

agente responsable de sus actos y por lo tanto 

de las consecuencias producto de estos. 

Teoría de los rasgos. Hace referencia al 

individuo y sus características particulares 

como son: el temperamento, la adaptación, la 

labilidad emocional y los valores que le 

permiten al individuo girar en torno a una 

característica en particular (Engel, 1996). 

Raymond Cattel, figura importante en relación a 

esta teoría propuso una clasificación de los 

rasgos: a) comunes (propios de todas las 

personas) contra únicos (son característicos del 

individuo); b) superficiales (fáciles de observar) 

contra fuentes (solo pueden ser descubiertos 

mediante análisis factorial); c) constitucionales 

(dependen de la herencia), contra moldeados 

por el ambiente (dependen del entorno); d) los 

dinámicos (motivan a la persona hacia la meta), 

contra habilidad (capacidad para alcanzar la 

meta), contra temperamento (aspectos 

emocionales de la actividad dirigida hacia la 

meta) (Aiken, 2003). 

Teoría conductual de la personalidad. 

El enfoque conductual  de  la  personalidad  

hace énfasis en la especificidad situacional 

restándole importancia a las manifestaciones 

internas (Pervin y Jhon, 1998). Skinner 

determina que la conducta es producto 

específico del ambiente a través de estímulos 

que actúan como reforzadores que propiciarán 

la incidencia conductual. 

Siendo que, “la personalidad permite 

conocer de forma aproximada los motivos que 

llevan a un individuo a actuar, sentir, pensar y 

desenvolverse en un medio; está compuesta 

de características psicológicas, conductuales, 

emocionales y sociales” (González, 2013, p. 

13). Configurándose por dos componentes o 

factores: el temperamento y el carácter: 

(González, 2013). 

Temperamento: es un componente de la 

personalidad que determina, de alguna 

manera, ciertas características de cognición, 

comportamiento y emociones.  

Carácter: son las características de la 

personalidad que son aprendidas en el medio, 

por ejemplo, los sentimientos son innatos, es 

decir, se nace con ellos, pero la manera en 

cómo se expresan forma parte del carácter. 

Las normas sociales, los comportamientos y el 

lenguaje, son solo algunos componentes del 

carácter que constituyen a la personalidad. 

De esta manera “desde el inicio cada uno 

muestra una personalidad distinta: la mezcla 

de emociones temperamento, pensamiento y 

conducta, hace única a cada persona” 

(Papalia, Feldman, y Martorell, 2012, p.174).  

 

Desarrollo de la personalidad en la 

niñez temprana 

La construcción continua de la 

personalidad, más allá de formar al individuo, 

le establece un patrón de vida inicialmente 

guiado por los padres durante los primeros 

años de vida hasta que logre su autonomía, es 

entonces cuando cada ser humano empieza a 

escribir su propia historia basado en esos 

procesos adquiridos inicialmente. 

De 0 a 12 meses: En esta etapa existe un 

factor determinante en el desarrollo del niño 

que es el apego, la capacidad de aprender, de 

buscar estímulos, y vínculos afectivos desde el 

propio nacimiento, y el rol que cumple la 

lactancia es preponderante, ya que su aporte 

en seguridad, independencia y estabilidad 

emocional es indiscutible. 

El papel que desempeña el adulto o figura 

significativa es demandante, sus niveles de 
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interpretación sobrepasan barreras, donde, el 

niño depende en su totalidad para satisfacer 

sus necesidades básicas tanto fisiológicas 

como afectivas. 

Se inicia una etapa importante de 

descubrimiento, de a poco aumenta su 

independencia y las ganas de explorar todo lo 

que le rodea, es decir, se inicia un despertar 

sensorial que favorece el desarrollo cognitivo 

del niño. 

De 1 a 3 años: El niño en esta etapa 

desarrolla un mayor sentido de autocontrol 

sobre su entorno. El apoyo de los agentes de 

socialización, en especial de la familia, permite 

al niño desarrollar la confianza en sí mismo y la 

autoestima gracias a las manifestaciones de 

amor y de reconocimiento que colman sus 

necesidades básicas: afecto, aceptación y 

seguridad. Los niños que completen con éxito 

esta etapa se sienten seguros y confiados, 

mientras que los que no, se quedan con un 

sentimiento de incapacidad y falta de confianza. 

El propósito de una paternidad efectiva se 

basa en la comunicación, los afectos, la 

instauración de normas y reglas, establecer 

límites, la estimulación de cada una de sus 

dimensiones, brindar apoyo permanente, 

fomentar el sentido de pertenencia y el 

acompañamiento permanente.  

En determinado momento el desarrollo 

social y cognitivo permite al niño descubrir 

diversas aristas de las múltiples inteligencias, 

por ejemplo, la expresión artística, musical, 

verbal, inter e intra personal, entre otras, lo que 

le permite manejar de forma adecuada sus 

emociones.  

De 4 a 6 años: Para Altajeros (2004), en la 

función familiar como agente de crianza y 

socialización, permite que los hijos desarrollen 

un proyecto de vida que abarca todos los 

ámbitos de su desarrollo. En lo que respecta a la 

función afectiva, los padres expresan 

sentimientos, generan autoestima, y seguridad. 

Además de la afectividad comparten actividades 

en el hogar, se fortalece la comunicación abierta 

y clara, asumen errores y responsabilidades de 

las decisiones tomadas. 

Linares, (2009) afirma que:  

 

Para esta etapa, el desarrollo que se 
tiene en la niñez les permite tener  
la capacidad de recordar imágenes 
y poder codificar sus experiencias 
en símbolos, por tal motivo es que 
se recomienda el uso del juego 
simbólico, ya que «favorece el 
desarrollo del lenguaje, así como las 
habilidades cognoscitivas y sociales 
[…] (p. 27). 

 

Es decir, si se juega en la modalidad 

simbólica, ya sea de manera grupal o no, el 

niño siempre aportará la experiencia que ha 

adquirido, expresando su realidad interna, 

como se observa, el juego simbólico permite 

que el niño refleje el sentido propio que tiene 

acerca de la realidad.  

Para el niño resulta necesario adaptarse a 

un mundo que es inminentemente social y, 

siendo el mismo altamente complejo, son 

diversas las posibilidades que permite el 

estímulo sensorial, cognitivo y afectivo 

adecuado, ya que entre tantos aportes 

encontramos que le ayuda a crear un mundo 

propio en el que se va familiarizando de a 

poco con reglas e intereses que le resultan 

desconocidos. 

 

Elementos básicos de la personalidad 

Desde la misma concepción se va 

construyendo la vida afectiva del ser humano, 

el primer año de vida es la etapa donde el 

afecto es totalmente decisivo para el 

adecuado desarrollo de la personalidad, pero 

en los años subsecuentes también. 

Cuando hablamos de desarrollo afectivo y 

social es importante entender que, en los 
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niños de 0 a 6 años, ambos, están muy unidos 

y a veces es complicado distinguir lo que 

pertenece a uno y a otro. Esto se va a ir 

configurando en función de las variables o los 

factores internos de cada niño y de los externos, 

que modulan a los anteriores (Arce, 2015). 

En esta etapa los niños son más sensibles a 

los pequeños acontecimientos, lo que les 

provoca cambios bruscos de humor y 

experimentan diferentes emociones, algunas 

muy cambiantes; predominan las emociones 

sobre los sentimientos, los estados emocionales 

son más intensos, pero al mismo tiempo más 

rápidos y menos profundos que los de los 

adultos (Soler, 2016). 

De acuerdo con Papalia, Feldman y 

Martorell (2012) argumentaron que M. Lewis 

(2000), las emociones empiezan a desarrollarse 

durante la infancia, caracterizadas por las 

reacciones frente a los estímulos, siendo un 

elemento básico de la personalidad. Por 

consiguiente, el desarrollo emocional es un 

proceso ordenado que despliega una serie de 

emociones complejas a partir de otras más 

simples. 

Durante los primeros años de vida, el niño 

aprenderá a manifestar sus propias emociones, 

a recibir las de los demás, y a responder ante 

ellas tratando de controlar las suyas propias. La 

manera como reaccione emocionalmente y 

cómo construya estos aprendizajes influirá en 

su bienestar y en su calidad de vida (Heras, 

2016).  

Por lo tanto, Muris (2014) y Stipek (1992) 

argumentan que “para experimentar emociones 

autoconscientes es necesario cierto desarrollo 

moral, siendo importante que los niños 

comprendan las reglas y normas que 

determinan cuáles son los comportamientos 

sociales que se consideran apropiados” (Tena, 

2018, p. 50). 

Dentro de este contexto, la confianza es una 

necesidad emocional que se expresa de forma 

racional y que nos permite relacionarnos con 

los demás y que, además, identifica nuestros 

valores. Pero, ¿a partir de qué se desarrolla 

esto? Según la primera etapa de desarrollo 

propuesta por Erikson “confianza frente a la 

desconfianza”, depende del vínculo que haya 

establecido el bebé con su madre (Regader, 

2018). Si predomina la confianza, los niños 

desarrollan la virtud de la esperanza, mientras 

que, si predomina la desconfianza, los niños 

verán al mundo como un lugar poco amistoso e 

impredecible (Papalia, Feldman y Martorell, 

2012). 

El permitir a un niño desde tempranas 

edades realizar sus propias elecciones en 

cuestiones sencillas pero trascendentales 

para él, como escoger qué ropa ponerse, o qué 

juguetes usar, o qué colores prefiere; es lograr 

que aprendan a gestionar sus emociones, su 

forma de actuar y descubrir pasiones (Valdez 

Ulloa, 2017). 

Según Erikson, los niños al poder 

completar tareas por sí mismos con éxito, 

obtienen un sentido de independencia y 

autonomía, esto representa que poco a poco 

hagan frente a sus dudas y aprendan a 

resolver conflictos. Quienes completan esta 

etapa con gozo suelen contar con una 

autoestima sana y fuerte, mientras que los 

que no lo hacen suelen quedarse con una 

sensación de inestabilidad (Rodríguez, 2018).  

En consecuencia, otro de los elementos 

básicos de la personalidad es la autoestima, 

constituyéndose en la conciencia de una 

persona de su propio valor. Dependiendo de 

su grado, se establecerá la calidad de 

relaciones sociales y afectivas, dando paso al 

sentimiento de felicidad. Cuando un niño 

construye una autoestima saludable se siente 

competente, seguro y valioso, al contrario, el 

niño con una baja autoestima no confiará en 

sus propias posibilidades ni en las de los 

demás (Guiainfantil, 2018).  
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Sin embargo, la autoestima en los niños 

no se basa necesariamente en la realidad, más 

bien tienden a aceptar juicios de los adultos. 

Además, en la niñez temprana la autoestima 

tiende a ser dicotómica, es decir, de todo o 

nada “soy bueno” o “soy malo” (Papalia, 

Feldman, y Martorell, 2012).  

La etapa de la iniciativa a la culpa se da en 

la edad del juego. Cuando el niño desarrolla su 

imaginación, comprende mejor y hace 

preguntas constantemente, lo que le 

proporciona un sentimiento de iniciativa que 

constituye el sentido de ambición y propósito 

(Zapata, y Alvear, 2015). Entonces, cuando los 

niños descubren sentimientos contradictorios, 

entre lo que quieren hacer y la aprobación 

social son capaces de autorregularse, perseguir 

propósitos y metas sin inhibirse demasiado por 

los sentimientos de culpa y el temor al castigo 

(Botempone Silva, Flores y Ramírez, 2012). 

Muñoz, L. M. (2017) citó a Kopp (1982) 

quien argumentó que, “El proceso de 

desarrollo de la autorregulación comienza 

desde el nacimiento, siguiendo distintas fases, 

hasta lograr un nivel de autorregulación más 

flexible que le permite al infante enfrentar 

contextos cambiantes, alrededor de los tres 

años de edad” (p.809). Inicialmente guiada 

por los cuidadores principales que tiene el 

niño, quienes ocupan un rol central y, quienes 

además son los primeros referentes de 

vínculo afectivo fuerte que tiene el niño (Kim, 

y Page, 2013). 

Haciendo referencia a la importancia que 

tiene el vínculo afectivo, resulta necesario 

enfatizar en el apego como agente 

transformador de la personalidad en las 

diferentes etapas evolutivas. Bowlby (1973), 

lo define como “cualquier forma de conducta 

que tiene como resultado el que una persona 

obtenga o retenga la proximidad de otro 

individuo diferenciado y preferido, que suele 

concebirse como más fuerte y/o más sabio” 

(p.122). A partir de la cual el bebé o el niño 

siente la seguridad necesaria para explorar y 

dominar su entorno, en las situaciones en las 

que no hay amenaza, la conducta del niño 

mayormente estará dedicada a la exploración 

de su medio externo. Cuando el niño se 

encuentra ante una situación amenazante 

buscará a su cuidador, quien es el proveedor 

de seguridad. La búsqueda de la proximidad, 

la base segura y el refugio seguro son los tres 

rasgos definitorios y las tres funciones, de una 

relación de apego (Dávila, 2015). 

 

La familia como principal agente de 

socialización 

El rol socializador de la familia está 

caracterizado por las funciones asistenciales, 

educativas y adaptativas, que contribuyen al 

desarrollo personal del ser humano, ésta 

función socializadora posee relevancia en la 

infancia, momento que requiere de 

protección, garantía de derechos, sostén 

emocional y social. Para Márquez, y Gaeta 

(2017) el contexto familiar es significativo en 

la atención, con mayor énfasis en los primeros 

años de vida, puesto que, la familia es la 

primera red de apoyo y escenario donde debe 

promoverse un ambiente sano para el 

desarrollo personal y social del individuo 

(Cardona, y otros, 2015). “Las interacciones 

sociales que se desarrollan en este espacio 

formativo, ayudan a los niños y niñas a 

comprenderse a sí mismos y a sus semejantes 

sociales como sujetos sociales e históricos, 

como productores de cultura; así, dan la 

oportunidad a la construcción de la base 

inicial para la vivencia efectiva de su 

ciudadanía” (Finco, 2015 p. 89). 

El ser humano es socialmente activo, 

siempre que disponga de habilidades que le 

permitan enfrentarse a los desafíos 

cotidianos, para poder hacerlo es importante 

el rol protagónico de la familia, del adulto o 
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cuidador primario, porque favorecen a nivel 

social y afectivo al individuo. Es función de la 

familia preparar a sus integrantes para 

ocupar roles sociales, control de impulsos, 

toma de decisiones, resolución de conflictos, 

cumplimiento de objetivos de desarrollo 

personal, fortalecimiento de valores, les 

permitirá convertirse en miembros sociales 

proactivos (Suárez y Vélez, 2018). 

La familia funciona como un sistema 

biopsicosocial que tiene como objetivo 

responder a las demandas sociales, como un 

espacio propicio para la formación de la 

habilidad para relacionarse con otros, de 

brindar protección y afecto de tal manera que 

los padres están asignados al proceso de 

socialización (Simkin y Becerra, 2013). Por lo 

tanto, el papel de la familia en el desarrollo 

social se sustenta en la garantía de valores, 

acciones, crianza, afectividad, comunicación y 

educación, que son la base para el bienestar 

social del individuo.  

El estilo parental se relaciona con la 

competencia emocional y social que se 

promueve en los hijos, ya que dichas variables 

están íntimamente relacionadas y son 

responsables de la adecuada evolución en el 

resto de ámbitos del desarrollo infantil 

(Ramírez, Ferrando y Sáenz, 2015). Por lo 

tanto, los contextos socioeducativos donde se 

desarrollan los niños se configuran como 

espacios y estructuras educativas que 

favorecen su personalidad (García, Gómez y 

Trillas, 2016). Trabajar en el desarrollo 

emocional siempre es un tema de gran 

utilidad que permite enriquecer a los padres 

de familia como testimonios de vida y 

modelos que marcan una identidad personal y 

social en los hijos. 

Paguay y Espinoza (2015, p. 22) destacan: 

“El contexto familiar es importante en la 

personalidad, y se desarrolla a raíz del 

proceso de socialización, en la que el niño 

asimila las actitudes, valores y costumbres de 

la sociedad”. En este marco para determinar 

el accionar de los padres en el desarrollo 

emocional de los hijos, se lo evidencia en el 

aumento de la autoconciencia y equilibrio 

emocional. Así lo corrobora Melgosa (2017) al 

referirse sobre las emociones a través de un 

funcionamiento cíclico, es decir, que todas las 

emociones que el niño recibe son útiles para 

la supervivencia y el adulto está llamado a 

enseñar desde temprana edad a reconocer las 

mismas y las consecuencias que acarrea para 

la persona y los demás, cuando estas son 

negativas. 

El rol fundamental que desempeñan los 

padres y madres a través de conductas 

parentales positivas procuran el bienestar de 

los niños y su desarrollo integral, Los niños y 

las niñas son competentes y capaces, pero 

también necesitan protección y orientación 

que les permita disfrutar de su infancia y 

posteriormente convertirse en adultos que se 

desenvuelvan asertivamente en la sociedad.  

En el ambiente familiar se va 

conformando la conducta y el desarrollo de la 

personalidad en los niños, además, los padres 

ejercen una influencia poderosa en la vida 

emocional de los hijos, ya que se gestionan los 

primeros vínculos afectivos y sociales, los 

mismos que servirán en la relación personal y 

con sus pares. Este enunciado se sustenta con 

el aporte de Rangel y Valdés (2017, p. 105) al 

considerar que “La familia es la unidad 

fundamental y primaria donde el ser humano 

se va haciendo persona, es la primera 

institución donde descubre las formas básicas 

de la vida social y en la que aprende a 

relacionarse con los otros”. 

Como se viene mencionando, la 

formación juega un importante papel en el 

desarrollo de la personalidad del individuo 

como ser social y forma parte del proceso 

educativo; por tal razón, la educación se 
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considera un sistema complejo de influencias 

en el que participa toda la sociedad, donde 

estas se asumen de manera muy particular y 

diferente por cada individuo. La familia como 

institución educativa debe integrarse a esta 

formación para que sus miembros se 

desarrollen en un ambiente armónico (Guevara, 

Herrera y García, 2014). 

Es así que los agentes socializadores 

ejercen influencia a lo largo de los diferentes 

periodos evolutivos, por lo que se hace 

necesario un análisis que permita la 

comprensión de cada una de las etapas por las 

que atraviesa el individuo en su desarrollo. En 

síntesis, el rol de la familia como principal 

agente de socialización estará perennemente; 

puesto que, es el espacio en el que se establecen 

las primeras relaciones formadoras de la 

personalidad. 

 

CONCLUSIONES 

Las diferentes posiciones teóricas permiten 

tener una visión en retrospectiva sobre el inicio 

del estudio científico en relación a la 

conformación y estructura de la personalidad 

en la primera infancia, y más aún de las 

investigaciones y estudios que establecen las 

diferentes perspectivas conceptuales, teóricas, 

experimentales y prácticas en relación al 

desarrollo, características y evolución de las 

diferentes manifestaciones de la personalidad. 

En consecuencia, los investigadores pueden 

asumir diferentes posiciones de acuerdo a 

nuestra formación e intereses.  

La personalidad en la primera infancia se 

encuentra conformada por conductas, 

comportamientos, emociones, pensamientos y 

rasgos de carácter que se irán consolidando a lo 

largo del ciclo vital. Es decir, no tiene fin y 

tampoco es generalizado, se plantea desde un 

enfoque de individualidad como respuesta a 

factores internos y externos. Cada niño presenta 

de acuerdo a su desarrollo socio afectivo 

características particulares en la formación de 

su personalidad, que lo distinguirá de los demás 

e influirá en aspectos relevantes como 

habilidades sociales, aprendizaje, entre otros.  

Las emociones, la confianza, la autonomía, 

la autoestima y la autorregulación se 

constituyen como elementos básicos en el 

desarrollo de la personalidad, y específicamente 

del temperamento. Mismos que serán el 

resultado de las acciones socio educativas que 

reciban los niños de los adultos más cercanos 

que lo rodean. Su influencia favorece o no su 

desarrollo sano, en mayor o menor medida 

según los recursos personales que posean. De 

tal manera que, las conductas se irán 

consolidando en función de las reacciones o 

estímulos que la familia manifieste ante su 

comportamiento y de las diferentes 

experiencias que vaya acumulando. 
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